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PROLOGO DEL EDITOR. 

uc escribir en compendio la 
vida de un grande héroe no es 
lo mismo que delinear la planta 

de una gran fábrica, es una verdad puesta 
al alcance de todo el mundo. Aqui tomando 
á su arbitrio una escala, y conservando la» 
proporciones, se puede presentar á la mente 
en un trozo de papel, la magestad de cual-



quier edificio, pero para reducir á pocas 
hojas la relación histórica de un hombre 
santo sin estrechar á nuestra vista la exten­
sión de los méritos, se necesita una habi­
lidad de que nosotros carecemos. Cuando 
admiramos una larga serie de acciones vir­
tuosas que nos manifiestan el espíritu de 
santidad que las produce, no tenemos otro 
medio si tratamos de compendiarlas, que 
pasarlas en silencio ó reducirlas; lo uno 
debilita la idea del sugeto, y lo otro la 
obscurece. 

La vida del glorioso S A N ISIDRO que 
en compendio presentamos hoy al público, 
es sin duda una de las que ofrecen mayor 
interés. Un santo que desde niño,vivió como 
él por el dilatado espacio de 90 años, sos­
teniéndose siempre en la humildad y po­
breza , mezclado con el pueblo, tendiendo 
su mano generosa al menesteroso y no vaci­
lando en las pruebas con que quiso Dios 
acrisolar su virtud en circunstancias bien 
difíciles, digno es de nuestra veneración y 
culto. 

He aqui el héroe cuya vida vamos á es-



I 

erüír auuque con estremado laconismo, 
pero sin omitir ningún hecho importante, 
con el objeto de que sea de fácil adquisi­
ción á todas las fortunas y clases de la so­
ciedad. Hemos procurado ademas adornarlo 
eon 4 láminas y varias viñetas única cosa 
que el tamaño v concisión permiten, como 
corla ofrenda á nuestro abogado y escla­
recido patrono.. 

Sin embargo, si el devoto lector no 
halla aqui todo lo necesario para conocer 
á fondo la virtud de este santo, encon­
trará al menos cuanto le basta para admi­
rarle é imitarle. 

T . J . M . 





PRIMERA P A R T E . 

DESDE E L NACIMIENTO DE SAN ISIDRO 

HASTA SU MATRIMONIO. 

L glorioso y bienaven­
turado SAN ISIDRO na­
ció en Madrid por los 

1 años de 1082 según la 
opinión mas probable, cuan-

r do esta villa era de Yaya, rey 
moro de Toledo. E n aquella 
época regia la nave de la Igle­
sia Clemente III, siendo rey 

de Castilla y de León D . Alonso V I , el d/ffc 
mano horadada, que en el año 1083, restauré 
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á Toledo de los moros que la habían dominado' 
por espacio de tres siglos. 

No ha sido posible averiguar el nombre y 
profesión de sus dichosos padres, sabiéndose úni­
camente que eran cristianos mozárabes ( 1 ) l la­
mados así por vivir mezclados con los árabes, 
fervorosos y fieles á la fe de Jesucristo -

E n la fuente del bautismo le pusieron por 
nombre ISIDRO en devoción al gran doctor de la 
Iglesia, San Isidoro, arzobispo de Sevilla. 

Así que tubo ISIDRO uso de razón, el princi­
pal cuidado de sus amantes padres fué instruirlo 
en las eternas virtudes de la fé, inculcando en su 
tierno corazón todo género de virtudes y muy 
particular devoción á la Virgen María, Ntra. 
Sra. á quien se debe invocar en todas las ne­
cesidades ; y como eran tan grandes las que pa­
decían entonces los cristianos, la veneraban con 
gran piedad en su milagrosa imagen de Atocha 

( i ) Cuando se sometieron los habitantes de Madrid 
al yuso sarraceno , fué á condición de permitírseles el 
libre "ejercicio de su religión: teriian iglesias estramuros 
de la población y celebraban el culto dmnosin ser in­
comodados. Eran estas iglesias las ermitas de san Gi-
nés, san Martin y santa Curz, que después del engrande­
cimiento de Madrid lian llegado á ser parroquias de ¡a» 
mas céntricas de la corte. 
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en la qne hallaban consuelo y remedio á sus 
trabajos y necesidades ( 1 ) . 

Con estos piadosos ejemplos, fueron tan rápi­
dos los progresos hechos en todo género de virtu­
des, que resolvió no desviarse jamás ni faltar en lo 
mas mínimo á los preceptos de la divina ley, em­
pezando á dcscuhrir con la nueva luz de la razón 
madura , el manantial de heroicas virtudes que 
habian de germinar en edad mas crecida, y en 
particular el santo temor de Dios que es el pr in­
cipio d é l a sabiduría y fundamento de la fé. 

(1) Esle convenio de padres dominicos, fué funda­
do en tiempo del emperador Carlos V por fray Juan 
Hurlado de Mendoza, su confesor, en el mismo silio en 
que habia una ermila pequeña de nuestra Señora de 
Atocha sobre cuyo origen se han extendido inucbo los 
historiadores de Madrid. La gran devoción á esta Seño­
ra, y la piedad religiosa de los reyes de España, fué 
acrecentando la sunluosidad de esta iglesia-conventó 
hasta un punto extraordinario ; pero todo desapareció 
cu tiempo de los franceses, en que fué destruido. Res­
tituido al trono el Señor Don Fernando V i l , mandó 
redilicarla de nuevo bajóla dirección de su arquitec­
to don Isidro Velazqnez, trasladando á su casa con pú­
blica solemnidad la imagen de nuestra Señora, que ha­
bíase pasado al convento de Santo Tomas. En el te 
conservan multitud de banderas dedicadas por los 
cuerpos del ejército y otras debuelta» por los fran­
ceses. 
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Notábase en nuestro ISIDRO tina candidez, 

una pureza de conciencia, un afecto de devoción 
á las cosas sagradas, particularmente al santo 
sacrificio de la misma de que era devotísimo, 
una sinceridad grande, una humildad profunda y 
últimamente tal compasión á las necesidades age-
nas, que todo su afán era socorrer á los pobres; 
agradando tanto á Dios estas primicias que le 
ofrecía el bendito niño ausiliado de la divina 
gracia, que alcanzó del cielo muy singulares y 
estraordinarios favores. 

Poco después de la restauración de esta villa 
del poder de los moros, sucedió la milagrosa apa­
rición de nuestra Señora de la Almudena ( 1) y 
como ya nuestro Santo era mas capaz por su edad, 
este suceso portentoso acrecentó mas y mas los 
afectos de devoción á esta gran Señora; frecuen­
taba su iglesia que era la mayor de esta villa y 
consultaba muy de ordinario con los ejemplares 

(i) Dfeese que esta sagrada imagen fué escondida 
por los cristianos en un cubo de la muralla , donde estu­
vo oculta durante la dominación de los árabes, hasta 
que fué hallada milagrosamente en el mismo año de la 
conquista. El nombre Almudena parece venir de ha-
haberla hallado al lado de una alhóndi"a á que los mo­
ros en su idioma llaman Almuden. 
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canónigos que la servían, y en cuya escuela apren­
dió á ejercitar todas las virtudes. 

E l glorioso ISIDRO hizo por conservar toda su 
vida la gracia bautismal que se pierde con la Iras-
gresion de cualquiera de los divinos mandamien­
tos , cuyo libro no dejó nunca de la mano para 
tener siempre como David, la ley de Dios á la 
vista. 

Como antiguamente era costumbre entre los 
fieles, leer y esplícarles el sacerdote antes de prin­
cipiar el sacrosanto sacrificio de la misa, la sa­
grada Escritura ; llególe su vez al capítulo 2 ° del 
Génesis en donde se refiere la sentencia que ful ­
minó el Señor contra nuestro padre Adán y toda 
su descendencia, por haber quebrantado el divino 
precepto, condenándole á comer el pan con el su­
dor de su frente. Juzgóse ISIDRO comprendido en 
ella y acatándola determinó someterse á la pena, 
resolviendo en su corazón no ganar en adelante el 
necesario sustento sino con el trabajo de sus ma­
nos. Comunicó este propósito á los santos Canóni­
gos de santa María de la Almádena y en particular 
á su Director espiritual, porque es propio del hu­
milde no fiarse de si mismo, y estos prudentes 
varones le aconsejaron dilatase la ejecución algún 
tiempo, tanto para probar la perseverancia en sus 
buenos deseos, como para que adquiriese fuerzas 
para ponerlos en obra. Llegó este por ü n , y ya 
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que hubiesen muerto sus padres, ó que exami­
nándolo sus directores lo hallasen con fuerzas su­
ficientes para soportarla, dedicóse al principio á 
hacer pozos y cuevas con tan buena suerte, que 
aun cuando fuese el terreno estéril y seco, ape­
nas ahondaba algunas baras, brotava abundancia 
de agua saludable. 

Vivía por aquel tiempo, fuera de la puerta áe 
Guadalajara (1) en su casa de campo, una señora 
de tan ejemplar virtud y y recogimiento, que se la 

(3) Esta puerta de Guadalajara situada en el mismo 
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reputaba y conocía bajo el nombre de Santa Nuf-
ta, pues era su único paseo, el visitar la ermita 
de san Ginés ( 2 ) que no distaba mucho de su 
casa. Necesitando abrir un pozo en ella, rogó á 
Ntro. Sto. lo hiciese; y compadecido por la fal­
ta que de él tenia en virtud de hallarse distantes 
las pocas fuentes que habiay que ademas era esta 
su ocupación, con la natural bondad que le carac­
terizaba, emprendió la obra con el cuerpo, único 
que tomaba parte en estas labores porque el espí­
ritu estaba siempre absorto en divinas contempla­
ciones. Mas el Señor como Soberano Arquitecto 
que movía, los brazos de su siervo para que la 
obrasaliese perfecta, al tocar ISIDRO á la dura pe-

Íiunto que hoy conocemos bajo esle nombre , fué una de 
as obras mas suntuosas y ricas que construyeron los 

Romanóse quienes-se-les atribuye con criterio su fun­
dación; mas en el año i58o al celebrarlos madrideños 
la entrada de Felipe n . en Portugal, cargándola de 
luces en la iluminación de la noche , prendióse fuego, y 
perdimos así el respetable testigo de la antigua Mantua. 

(2) La ermita de san Ginés al engrandecimiento de 
Madrid , quedó en el centro como Parroquia y-no de las 
mas pequeñas. Entre las varias capillas que tiene esta 
iglesia, merece citarse la del Santísimo Cristo cuya efi­
gie es de las mas anliguas y veneradas del pueblo Ma~ 
dridef.o. 
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ña donde por la dificultad de romperla hizo que 
se viese con dulce consuelo bañado su rostro y 
miembros de copioso sudor y quiso poner termino 
á sus fatigas haciendo que la peña rindiese su du­
reza á los pies del bendito operario, dejando en 
ella impresa la buella de su pié descalzo y bro­
tando agua con tal abundancia y tan saludable á 
los enfermos que la bebian , que muchos de ellos 
curaban de sus dodolencias, 

Otro pozo hizo ISIDUO en la calle de Toledo 
en una casa incorporada después al colegio Im­
perial , cuya agua ha sanado también muchos en­
fermos, y cerca de ella una cueva, siendo tra-
diccion comprobada por muchos testigos, que 
concluida la obra le rogó cl dueño se quedase 
con él para ocuparle en la labranza de sus here­
dades, á lo que accedió gustoso el Santo, pues 
que siendo su propósito el trabajar, le era indi­
ferente fuese en este ú otro oficio. Concluida 
la diaria tarea visitaba nuestro Santo labrador 
ias iglesias , en especial la de M r a , Stra. de la 
Almudena á la que profesaba particular devoción, 
\ ¡acucando igual diligencia todas las mañanas an­
ís de salir al campo. 

Tanta sencillez y bondad se admiraban en 
él , que cuando iba á la hacienda daba á los 
pobres gran parte del trigo que llevaba para 
sembrar , estendiendo su caridad hasta las aves 
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á quienes echaba el grano diciendo : Venid ave­
cicas de Dios y comed,que cuando Dios ama­
nece, para todos amanece. Con esto se dis­
minuían considerablemente los costales , mas 
como lo hacía con tan recta intención, sin 
ánimo de defraudar á su ame y movido úni­
camente de su natural bondad, dispuso la D i ­
vina Magestad que cuando llegase á la here­
dad hallase los costales tan colmados como los 
había sacado de su casa. Absorto y suspenso que­
dó ISIDRO á vista de este portento, y al mismo 
tiempo agradecido, con nueva confianza en el 
Omnipotente, cuando principiaba á sembrar de­
cía arrojando el trigo. En nombre áe Dios, esto 
para Dios; esto para nos, esto para las aves y 
esto para las hormigas. ¿También para las hor­
migas? le preguntaban mofándose de él los labra­
dores que le oian y que le tenían por insensato; 
y contestaba gozoso: Sí, que para todos da Dios. 

Prosegia la labor fijo su espíritu en Tstro. Se­
ñor y en su divina Madre , siendo tan bien reci­
bidos de la celestial corte estos encendidos afec­
tos , que favorecido y premiado con la presencia 
de sus soberanos moradores, con la mayor humil­
dad y reverencia se recogía y retiraba acatando 
tan inefable favor, en tanto que los Angeles to­
mando el arado cultivavan la tierra gozándose en 
sustituir á ISIDRO en sus quehaceres. Acabados b ; 



=20 — 
celestiales coloquios volvía á su trabajo hallándo­
la tierra no solamente labrada y fecunda , sino he-
cha también cielo con haberla pisado quien pisa 
las estrellas. Concluida la tarea del dia aunque no 
su fervor y devoción, hincándose de rodillas daba 
humildes gracias á la Mageslad Divina por los be­
neficios recibidos., y volvía á su casa dedicando la 
mayor parte de la noche en oración. 

No fué menos acendrada su paciencia para 
sufrir y perdonar las injurias. Llevando un día 
á moler unos costales de t*ign , repartió liberal-
mente en el camino con su acostumbrada sen­
cillez y caridad á los pobres que encontraba no 
pequeña parte, con lo que llegaron aquellos 
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harto disminuidos. Lleno de viva fé y confianza 
en Dios , dio á moler el escaso grano que le ha­
bía quedado , resultando luego tanta harina, que 
sospechando el molinero un fraude reconvino 
agriamente al Santo; mas como estele contesta­
se con notable paciencia y singular modestia: 
No soy ladrón , pero si todavía pensáis que lo 
he hurtado , tomad la harina y volvedme el 
trigo que he traído: hitólo-así el molinerro, re­
sultando esta vez mucha mas harina que la an­
terior. Confuso el molinero con esta maravilla 
arrojóse á los pies del Santo, pidiéndole arre­
pentido perdón por lo que le había injuriado; 
pero ISIDRO lo recibió en sus brazos , suplicán­
dole encarecidamente no contase á nadie lo suce­
dido. Asi se vengan de los insultos las almas 
grandes y piadosas. 

Por los años de 1110 Hali , vey de Marrue­
cos , para reconquistar á Madrid lo sitió , apode­
rándose de ól á viva fuerza y llevándolo todo á 
sangre y fuego, por lo que muchos de sus habi­
tantes se refugiaron en los pueblos inmediatos, 
tocándole esta suerte á nuestro glorioso ISIDRO 
que lo verifico á Torrclaguna , 9 leguas distan­
te de su patria. Acomodóse allí con un vecino 
dol pueblo , quien, según la costumbre del p a j ^ 
diole en pago de su trabajo una tierra pa r a r a i s 
la trabajase de su cuenta , y vistiese y calíase^; 
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con su producto. Empezó nuestro Santo á be­
neficiar las tierras de su nuevo dueño , y estas á 
prosperar tanto con el esmero del nuevo labra­
dor , que á poco tiempo se conocían las me­
joras. 

No por haber mudado de residencia hizo 
ISIDRO variación alguna en sus costumbres y 
santos ejercicios: no salia ningún dia á traba­
jar que no hubiese antes oido misa con suma 
devoción, y visitado las ermitas de aquel con­
contorno , en especial la de Ntra. Sra. de la 
Cabeza próxima á aquella v i l l a , ocupándose en 
tan santo entretenimiento buena parte de tiempo. 
Como la virtud de suyo es amable aun para los 
que no la siguen , siendo la de ISIDRO tan acen­
drada , todos los habitantes se prendaron de él, 
admirando su humildad, sencillez y modestia; 
mas como algún envidioso , viendo que aunque 
acudia tarde al trabajo por ocuparse en santas 
oraciones hacia mas labor que los otros labra­
dores, dio cuenta á su amo de lo que ocurría, y 
para averiguar la verdad determinó este darle 
mas tarea diaria, é inspeccionar por sí mismo 
si la habia concluido á la caida de la tarde; resul­
tando no solo la perfección de la labor sino las 
mejoras de su hacienda, y ya en adelante no dio 
oidos á la maledicencia y envidia , aumentándose 
mas y mas el cariño conque lo trataba, 
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Quiso también Nuestro Señor ejercitar con 

trabajos y penalidades la virtud , paciencia y 
perseverancia de su escogido, pues cuando en un 
año estéril y de escasísima cosecha fué el 
dueño á pedirle el importe ó valor de su 
arrendamiento tenia todavía ISIDRO el trigo 
en la hera, exigiendo con tanta crueldad el 
pago , que llevó cuanto habia sin dejar un solo 
grano, y aun se llevara la paja si la bendita 
M A R Í A no le rogara se la dejase para sustentar 
tus bueyes. Desconsoladísimo quedó nuestro glo­
rioso labrador con este suceso, pero puesta 
sus confianza en Dios tomó el bieldo para repa­
sar de nuevo la paja por si habia quedado algún 
grano , y su divina Magestad fué tan fiel amigo, 
que consoló á sus siervos haciendo que sacase 
de ella mucho mas trigo que la vez primera, que­
dando asi remediada su necesidad , y trigo so-
braute para sembrar otro año. 

Era devotísima de Nuestra Señora, la piado­
sa M A R Í A , y visitaba su Santa Imagen que se 
veneraba en la ermita que estaba en la otra 
parte del río : en especial los sábados no de­
jaba de acudir para barrer y limpiar su altar 
y lámparas con tanto fervor y devoción , que re­
cibía particulares favores y consuelos de la M a ­
dre del Salvador. Venia un día el rio muy cre­
cido y no pudiendo vadearle como tenia de eos-
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tambre se le apareció la Reyna de los Angeles 
que tomándola por la mano la pasó á la opuesta 
orilla y asi pudo entrar de esta manera'-en laermita 
para cumplir con su devoción después de haver 
tributado las mas fervientes gracias á su divina 
protectora por favor tan singular. Ordenó la M a ­
gostad de Dios que esta gracia de su sacrosanta 
Madre fuese notoria á Isidro porque yendo jun­
tos los santos esposos á cumplir con sus acos-
brado fervor á la ermita, habia salido también el 
rio de madre , lo que visto por la bendida con­
sorte inspirada de M r o . Señor . t end ió la manti­
l la sobre las ondas y poniéndose entrambos sobre 
ella pasaron á pié enjuto el otro lado, resultando 
en ello mas estimación y veneración por parte de 
ISIDRO á su dichosa esposa. 
Euibidioso el enemigo del género humano de las 
relevantes virtudes de los fieles esposos y délos 
singulares favores que'Ies dispensaba el Altísimo, 
inoculó turbar la paz y tranquilidad que disfru­
taban infundiendo siniestras sospechas en el pe­
cho de IsiDHopara que dudase de la virtud de su 
esposa, haciendo se esparciesen rumores perju­
diciales á su castidad y pureza; mas el Omnipo­
tente no dio lugar á que consiguiese el demonio 
su dañada intención tranquilizando el ánimo de 
su amado con milagrosos prodigios y consuelos 
soberanos. 
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Acostumbraba dar de limosna cuanto le pro-

-ducia su salario, separando solamente lo ne­
cesario para su manutención y vestido , que era 
harto poco ; repartiendo á los pobres cuanto 
producía su pcgujar, y dejando muchas veces 
hasta de comer por dárselo á ellos; pero el Se­
ñor recompensaba á manos llenas el desprendi­
miento de su querido siervo A l recolectar la 
«osecha notó el amo que habia producido mucho 
mas trigo el mezquino campo de su criado que 
las muchas tierras que tenia él sembradas , y 
receloso de algún abuso le preguntó cómo era 
posible aquello., á lo quo contestó el Santo con 
su apacible semblante y mayor humildad, que lo 
ignoraba, pero que siendo Dios el dispensador 
Úe los bienes , lo repartía según su divina vo­
luntad ; mas para que saliese de dudas, tomase 
ambos montones , pues él se contentaba con solo 
la paja. Mas codicioso que satisfecho el amo con 
esta respuesta, hizo conducir á su casa los dos 
montones de grano, y habiéndose quedado solo 
el glorioso Santo, se postró en tierra dando gra­
cias al Supremo Hacedor de todo lo criado, lo 
que concluido tomó el bieldo, y volviendo, á 
aventar la paja, la Magestad Divina permitió 
saliese mas trigo que la vez primera. Reco­
nocido ISIDRO á semejante prodigio se poslró 
humilde ante el Rey de los Reyes, conten-
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to ya por tener con que socorrer á los meneste­
rosos , como lo hizo , repartiéndolo todo sin 
reservarse para sí la menor parte. 
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SEGUNDA PARTE-

DESDE E L CASAMIEMTO DE SAN ISIDRO 
H A S T A SU MUERTE. 

ozaba tan buena opinión nuestro 
Santo en toda la comarca , que los 
habitantes de los pueblos circun­

vecinos atraídos por su afabilidad y dulzura 
confirieron sobre sí sería conveniente tomase 
estado, y para llevarlo á efecto pensaron en 
una doncella, pía y adornada de muchas vir­
tudes, llamada M A U Í A DE LA CABEZA : la. oscu­
ra antigüedad y las pretensioes de los luga­
res de aquella comarca, de ser patria de 
nuestra Santa , nos han privado de poder se­
ñalar á punto cierto el de su naturaleza: 
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dicen nnos que fué la villa de Cobeña, próxima 
á Torrelaguna, en donde había linages de este 
apellido, y otros que lo tomó de la santa Ima­
gen de Ntra. Sra. de la Cabeza , en cuyo servi­
cio acabó su dichosa vida : era esta gloriosa V i r ­
gen hija de labradores-honrados aunque pobres, 
y siendo contemporáneos de los de ISIDRO , es 
muy posible fuesen cristianos mozárabes como 
ellos. 

Comunicado el pensamiento con algunos an­
cianos de! pueblo, fué aprobado con universal 
aplauso, y agradecido el Santo, al ver el interés 
que tomaban en su bienestar , pidióles licencia 
para pensar en ello : como no daba paso a l ­
guno sin implorar el divino auxilio , suplicó á 
Dios fervorosamente le iluminase en un asunto de 
tanta importancia , y de cuyo acierto depende la 
felicidad de toda la vida. Créese también, que con 
licencia de su amo pasó á Madrid para dar cuen­
ta de este negocio á su padre espiritual , y en­
comendarse muy de veras á sus patronas Nues­
tra Señora de Atocha y de la Almudena. Con la 
aprobación de su sabio director volvió á Torre-
laguna, y efectuó su enlace con universal aplau­
so y alegría de todos los labradores de la comar­
ca , tomando en arriendo, según aparece de las 
informaciones qne se hicieron para su canoniza­
ción , alguuas tierras que tenia un vecino de 
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Torrelaguna, próximas á Carraquiz, donde pasa­
ron á vivir los Santos esposos. 

A vuelta de estos favores mezclaba nuestro 
Señor algunas veces motivosde mortificación para 
acrisolar la virtud y sufrimiento de Ntro. ISIDRO. 
Estaba un dia arando cerca déla dehesa de Carra­
quiz á tiempo que pasando por allí un hombre á 
caballo, le preguntó si habia agua por allí cerca 
pa ra apagar la sed que le acosaba, é indicándole 
el Santo el punto en que la hallaria , dirigióse 
presurosoel sediento pasagero; mas como no halla­
se lo que buscaba, creyóse burlado, y volviendo 
colérico á donde estaba ISIDRO , le ultrajó ás­
peramente y llamándole embustero. No satisfe­
cho con esto y para conveneerle de que mentía 
le obligó á dejar la labor llevándole consigo á 
que le enseñase el agua, seguro de que no la 
habia; pero el Sto. labrador con su acostumbra­
da mansedumhre y humildad, y !a fé que tuvo 
en heroico grado, hirió la piedra con la arraja­
da que llevaba en la mano diciendo: Pues aquí 
ha havido agua, la hay y la habrá para siem­
pre jamás. Fué tan grata á la Divina Omnipo­
tencia la viva fé y palabra de su siervo , que 
para desempeñarla; al punto que dio el golpe, 
saltó el agua de la peña con que socorrió su 
sed el caminante, confundido á vista del pa­
tente milagro y postrado á sus pies le pidió per-
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don de los denuestos pasados. Hoy dia permane­
ce esta fuente milagrosa que se llama de San Isi­
dro de Valdesalud , la que por su medio é in­
tercesión del Santo , concede la Divina Magestad 
la salud á los dolientes que beben de ella con 
viva fé. 

Con este milagro y otros, empezó á eslender-
se la opinión de la santidad de los esposos; pero 
temeroso ISIDRO que la vanagloria menoscabase 
su profunda humildad, y atraído ademas de su 
tierna devoción á Ntra. Sra. de Atocha y laAlmu-
mudena, determinó volver á Madrid adonde por 
ser pueblo mas grande podrían ocultar mejor los 
favores que recibían continuamente él y su es­
posa de la poderosa mano de Dios. 

Lo primero que hicieron nuestros Santos 
luego que llegaron á Madrid fué visitar las ermitas 
de N , S. de Atocha, de la Almudena y demás 
santuarios, poniéndose bajo su amparo y divina 
protección. Ya tenia noticia de ISIDRO, Iban de Var­
gas caballero de los calificados como tales en 
Madrid y poseedor de muchas tierras, por haberle 
labiado algunas que tenia cerca de Talamanca en 
una alquería llamada Eraza: fué á verse con él, 
resultando de esta visita ser admitido en su casa 
para la labor del campo señalándole el salario 
lompetente. Empezó Ntro. Sto. á labrar las tier-
1 as del nuevo señor y estas á prosperar dispo-
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niendo Dios se multiplicasen las semillas que 
sembraba, y no por la nueva ocupación faltaba 
ISIDRO á sus antiguos ejercios de visitar las igle­
sias de la villa y la ermita de Ntra. Sra. de Atocha, 
oyendo misa antes de ir á trabajar, asistiendo á 
ella con tanta fe , pureza y devoción, que los ánge­
les le acompañaban en el camino y le ayudaban á 
la labor de donde nacia el grande aumento de las 
cosechas. Otras veces se anticipaban estos, y en 
tanto que el bendito labrador asistía á misa y se 
ocupaba en otros piadosos ejercicios, los mismos 
ángeles cultivaban y araban las tierras; mas como 
nunca faltan envidiosos, fué un dia uno de estos 
á decir á Vargas que habia visto á ISIDRO en varias 
iglesias entretenido en rezar sin acudir á su obli­
gación. Queriendo el amo averiguar la verdad 
envió un criado á la heredad: no estaba allí ntro. 
Sto. pero vio con admiración que labraban los 
bueyes la tierra sin que nadie los gobernase, y 
que tenían hecha mas labor de la que era posible 
hacer en un dia un hombre con sola su yunta. 
Oido esto por el caballero Vargas quiso satisfa­
cerse por sí mismo, y al efecto pasó al campo 
donde debia trabajar ISIDRO y víó no solo ser 
cierto el hecho, si que el primor del trabajo era 
superior á la humana inteligencia. Dirigióse desde 
allí á la ermita de San Andrés en donde le dige-
ron le habían visto. y en efecto lo halló allí que 
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estaba rezando con el mayor fervor: sorprendido 
quedó de tan prodigioso suceso, y sin decirle 
nada se volvió á su casa lleno de admiración y 
respeto. 

Acostumbraban hacer estos venturosos casa­
dos, comida aparte todos los sábados para repar­
tirla á los pobres en obsequio de la Virgen María 
de quien eran devotísimos, y fué tan grata á Dios 
esta caridad , que tomando uno de estos dias 
forma de peregrino, llegó á la puerta de ISIDRO 
después que ya estaba distribuida toda. Pesaroso 
de no tener con qué socorrer al necesitado rogó 
á su muger fuese á ver si acaso habia quedado 
algo en la olla: obedeció esta aunque bien satis­
fecha de que nada habia: mas el clementísimo 
Señor queriendo satisfacer á su siervo y dejar se­
ñales de quien era, ordenó que la bendita María 
la hallase llena y aun se dignó comer. 

Grande era el odio que profesaba Satanás á 
nuestro ISIDRO y para dañarle en cuanto pudiese, 
instigó á unos labradores vecinos suyos para que 
digesen á Iban de Vargas, que su criado en quien 
tenia puesta su confianza, faltaba á ella olvidando 
los beneficios que le dispensaba y desagradecido 
á tantos favores defraudaba sus intereses, pues 
aunque era verdad que salia de casa muy tem­
prano , era para irse á las iglesias, llegando al 
campo muy tarde, y cumpliendo muy mal con su 
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obligación. Aunque el caballero tenia formado 
muy buen concepto de la honradez y probidad 
de ntro. Sto. estas razones lo alteraron y 
se propuso observar su conducta con mas cui ­
dado. No tardó en presentarse ocasión: vio que un 
dia iba tarde, y conoció ser cierta la delación: 
irritado hasta el estremo le reprendió ásperamente 
amenazándole con que lo despediría de su servicio 
llamándole aragan, hipócrita, que con pretesto 
de rezar huía del trabajo , con otras espresiones 
las mas ofensivas. Humildemente escuchó el cria­
do la amarga reprensión, y con la mayor manse­
dumbre y modestia contestó que aunque procura­
ba cumplir en primer lugar con las obligaciones 
que debia á su Dios y Señor no por eso redundaba 
en perjuicio de sus intereses ni daño de su ha­
cienda , y que estaba pronto á reintegrar con su 
salario cualquiera menoscabo que á juicio de otros 
labradores se advirtiese en ella. Apaciguóse el 
caballero con la blandura de las razones de ISIDRO 
y habiéndole con mas compostura se despidió de 
él con con agrado y pensativo. 

Para salir de dudas resolvió atenerse á los 
hechos : á este fin salió de casa un dia muy tem­
prano y se ocultó en una atalaya que habia en la 
puerta de Moros desde donde se descubría su bjs»»i 
redad. Grande fué su pesar cuando vio á ISIDRO 
que volvía de sus diarias devociones aun mas|j|rr4§ 
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oe que otras veces, y creyendo ser verdad lo que 
le habian dicho, volvió colérico á su casa , montó 
á caballo y se dirigió á su posesión con ánimo de 
tratar á su criado mas ásperamente que la vez 
pasada; mas el Señor queriendo volver por su 
siervo, dispuso que yendo Iban muy indignado, 
viese súbitamente dos hermosos mancebos atabia-
dos con blancas vestiduras que llevaban en medio 
al Sto. labrador con dos yuntas de bueyes blan­
quísimos al lado de la que conducía este, arando 
las tres en su heredad. Esto le causó tal sorpresa, 
que no pudo dar un paso adelante , y recobrado 
algún tanto de ella pudo al fin seguir deseoso 
(Je averiguar aquel portento ; pero al atravesar el 
rio habian desaparecido ya los celestes mance-
hos, é ISIDRO trabajaba solo. Llegó á él y le rogó 
le digese quiénes eran los que poco antes le ayu­
daban á arar á lo que contestó el Santo que sola­
mente Dios á quien de continuo invocaba el que 
tenía siempre en su ayuda. Miró el caballero la 
tierra y vio absorto que con solo el arado de 
ISIDRO se hacían tres surcos á la par: entonces 
ilustrado con la divina luz conoció claramente que 
los mancebos que poco antes habia visto eran 
ángeles que auxiliaban al Santo en su trabajo. 

Como el sobereno Artífice habia escogido á 
nuestro labrador para que cual preciosa piedra 
resplandeciese en todo género de virtudes, quiso 
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el poder de Dios voluntad ejercitado al mismo 
tiempo con trabajos y tribulaciones que acrisolasen 
su resignación y paciencia: en confirmación de 
estaverdad, sucedióque estando undiaen el campo 
y su santa osposa en casa con un hijo que ya te­
nían y del que fué padrino Iban de Vargas caye­
se desgraciadamente á un pozo y se ahogase. Af l i ­
gida y llorosa la amante madre en caso tan las­
timoso, no sabia quehacer: llegó poco despueses 
esposo y viendo á su muger en aquel estado y 
sabida la causa con muchas lágrimas y tiernos 
afectos cayeron ambos de rodillas conlos ojoscla-
vados cielo en qnientenian depositada su confian­
za rogando al Señor tuviese á bien socorrerles en 
tan amargo trance poniendo por intercesora á la 
Sacratísima Virgen Ntra. Sra. de la Almudena. 
L a Divina Omnipotencia oyó clemente los fervo­
rosos ruegos de sus siervos y resucitó el hijo 
obrando al mismo tiempo otro nuevo prodigio 
Cual fué el disponer que las aguas del pozo cre­
ciesen hasta el mismo brocal, subiendohasta lasu-
perficie el niño, que lo asieron de la mano sus 
gozosos y felices padres, sacándolo sano y sin 
lesión alguna: estrecháronlo en sus amantes bra-
íos vertiendo dulces lágrimas de agradecimiento 
y ternura á Dios nuestro Señor y á su Divina 
Madre nuestra Señora, por la misericordia que 
habian usado con ellos. 
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Aumentóse mas y mas con este nuevo be­

neficio su devoción, ejercitándose en todo género 
de virtudes y aumentando los ayunos, peniten­
cias y oraciones, haciendo luego con permiso 
de su confesor, voto de vivir en lo sucesivo cas­
tamente , quedando en Madrid el padre con el 
hijo, y escogiendo su santa esposa retirarse á 
Caraquiz atraida de la grande devoción que pro­
fesaba á nuestra Señora de la Cabeza. 

Separados de esta suerte los dichosos sier­
vos del Señor volvió nuestro ISIDRO á ocuparse 
en sus santos ejercicios y en el cumplimiento de 
su obligación. 

A l regresar un dia del campo halló la casa de 
Iban inundada en llanto por haber muerto de una 
grave enfermedad su hija Doña María. Savida la 
causa y visto el desconsuelo de sus aíljidos padres 
que lloraban la pérdida desu hija única, idolatra­
da y heredera detodos sus bienes, llegóse á ellos, 
y con palabras consoladoras los exhortabaá la re­
signación lisongeándolos al mismo tiempo con la 
esperanza de que tal vez sería algnn desmayo y 
que no cstubiese muerta: llegóse á la cama, hizo 
oración fervorosísima y aproximando en seguida 
su rostro al de la difunta lleno de viva fé y hu -
milde esperanza la dijo: Que hace Doña Ma­
ría ¿Duerme? Entonces ella (ó gran portento) 
levantó la cabeza y respondió: ¿Qué quieres Isi-
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dro ? Veis Señores como no está muerta? dijo 
este volviéndose á sus alborozados padres. Todos 
los presentes quedaron atónitos y asombrados 
viendo un milagro tan grande y evidente, y des­
pués que la grandeza de este portento les dio 
lugar de volver en s í , tributaron todos las mas 
sinceras y ardientes gracias al señor por tan 
marcado beneficio. L a enferma quedó buena y 
reconocida á la merced que le habia dispensado 
la divina clemencia por la intercesión de su sier­
vo, el cual huyendo de las alabanzas de los cir­
cunstantes , se retiró á la iglesia pasando la no­
che en oración y tributando gracias al Señor y 
á su Madre Clementísima. 

Imposible fuera reducir á tan pequeño vo­
lumen los imnumerables beneficios que dispen­
saba diariamente el Altísimo por su intercesión 
proveyendo de aguas abundantes y salutíferas á 
los necesitados. Asi se patentizó en una ocasión 
que habiendo ido cierto dia Ibatt de Vargas á 
recorrer las haciendas que tenia á la otra parte 
del Manzanares entre los puentes de Toledo y 
de Segovia, se vio tan acosado de la sed, que 
cuando llegó á donde estaba trabajando nues­
tro Santo , pidióle ansioso un poco de agua para 
refrigerarse. No tenía el bendito ISIDRO con que 
apagar la sed de su amo, pero indicándole al 
sofocado caballero el punto donde sin mucho 
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trabajo la encontraría, partió velozmente á vus-
carla, y no habiéndola hallado volvió dándole 
quejas á ISIDRO, por lo que á su parecer era 
engaño; mas este siervo del Señor lleno siem­
pre de espíritu, verdadera fe y confianza en 
las bondades del dispensador de las gracias, lo 
llevó á una alturita donde termina la hacienda, 
terreno arenisco y seco, punto en queni remota­
mente podía esperarse la menor humedad, pero el 
Santo cual otro Moisés encendido en santo celo, y 
Confiando en el Señor que siempre acude á la ma­
yor uecesidad , hirió la peña con la aguijada que 
llevaba en la mano diciendo: Cuando Dios que­
ría aquí agua habia. Obedeció la peña á la voz 
de ISIDRO brotando súbitamente agua en abun­
dancia, de sus ocultas venas. Apagó la sed Iban, 
no tanto para satisfacer la necesidad que le aco­
saba , como para disfrutar del milagroso presente 
que ofrecía el Señor por intercesión del Santo: 
este entretanto elevaba el corazón á su Criador, 
dándole gracias por merced tan señalada. Esta 
fuente milagrosa ha durado hasta el dia sin que 
jamás haya faltado el agua aun en los años de 
mucha sequía, siendo infinitos los milagros que 
por intercesión del Santo ha obrado la divina 
Magestad sanando á los que beben sus aguas con 
verdadera fé, de muchas y varias dolencias. 

E n otra ocasión yendo Vargas á dar vuelta 
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por su hacienda, como tenía de costumbre, al 
pasar por un arenal próximo al r io , cayó muerto 
el caballo en que iba montado. Viéndole I S I ­
DRO llegar á pie y lleno de polvo le preguntó 
cómo venia así. Refirióle este lo sucedido: tal 
vez no estará muerto, replicó el santo , y de­
jando la labor se dirigieron ambos á donde ya­
cía la cabalgadura tendida en la arena. Enton­
ces ISIDRO con el imperio que le inspiraba su 
ardiente fé, dándole una palmada le dijo: En 
nombre de Dios levántate, y obediente el bruto 
á la voz del Santo se levantó bueno y sano. 

La protección del Altísimo no se limitaba 
únicamente á su elegido. estendíase también á 
cuanto le pertenecía. Acostumbraba el Santo ¡r 
los días de fiesta á oir vísperas á la iglesia 
de Santa María de la Almudena, que era la ma­
yor de la villa: en uno de estos fué sobre un ju-
mentillo tal vez para poder detenerse mas tiem­
po en sus acostumbradas oraciones, ó recorrer 
mas número de santuarios. y al llegar al tem­
plo lo dejó á la puerta con la mayor sencillez 
y buena fé. Embidioso el enemigo común y de­
seando distraer el piadoso varón en sus fervoro­
sas oraciones instigó á un hambriento lobo para 
que abandonando las intrincadas espesuras que 
habia entonces por aquella parte entrase por la 
Puerta de la Vega y embistiese al jumento para 
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devorarlo. Viéronlo unos muchachos y avisando 
al dueño del peligro, que arrodillado este en un 
obscuro rincón estaba dirigiendo sus plegarias 
al Altísimo, enterado del caso contestó con la 
mayor serenidad y sosiego: hijos id en paz y 
hágase la voluntad del Señor, y continuó tran­
quilo sus piadosos ejercicios, hasta que termina­
das las vísperas y sus devociones, salió á ver lo 
que habia ocurrido. (Portento prodigioso! halló 
muerta y tendida en tierra la carnicera fiera y 
junto á ella el jumentilio vivo y sin lesión al­
guna. 

E n medio de tan inefables y celestiales con­
suelos no cesaba el demonio de hacerle cruda 
guerra afijiendo su espíritu valiéndose para ello 
de absurdas delaciones y falsos testimonios qne 
inducía levantasen á la acendrada virtud y cas­
tidad de su bendita esposa: estaba ISIDRO ín­
timamente convencido de su pureza y santidad, 
empero tantos avisos y delaciones hicieron a l ­
guna brecha en su pecho , y para cerrarla en­
teramente determinó ir á visitarla. Antes de 
llegar á la habitación vio desde lejos que salía 
la bendita María de la hermita de Ntra. Sra. 
de la Cabeza á donde concurría diariamente á 
encomendarse á su divina protección, y para 
atizar la lámpara que ardía de continuo y á sus 
espensas ante su sagrada imagen. ElJaramaha-
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bia crecido con sus muchas aguas, y era im­
posible atravesarlo: pero la Madre de Miseri­
cordias que habia tomado por su cuenta la de­
fensa de su fiel devota, salió á su encuentro y 
alargándole cariñosa su'sacratísima mano, la pa­
só á la opuesta orilla á pie enjuto y sin mo­
jarse. Á vista de milagro tan especial, quedaron 
desvanecidos para siempre los recelos de su 
tierno esposo: congratuláronse mutuamente y 
postrados rindieron sinceras gracias á su sobera­
na protectora. 

Llegó por fin el tiempo en que su divina 
Magostad habia determinado remunerar los con­
tinuos trabajos y esclarecidas virtudes de su 
bien amado: cayó gravemente enfermo acudien­
do presurosa la bendita María para consolarlo 
y asistirlo con el mayor cuidado y diligencia. 
Conociendo nuestro Santo que se aproximaba 
el último dia de su vida recibió con suma de­
voción los Santos Sacramentos , y hechas sus 
disposiciones, exortó con palabras llenas de dul­
zura y compunción á su esposa, hijo y demás 
que le rodeaban encargándoles la virtud, cari­
dad , humildad y la práctica en el ejercicio de 
Dios. Despidióse de todos y dando la ben­
dición á su hijo, volvió sus hojos hechos dos 
fuentes de lagrimas á nuestro Señor, hiriendo 
su pecho con notable demostración de dolor, 
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juntas las manos y cerrados los ojos con la 
mayor quietud y tranquilidad, entregó su can­
dida alma al criador y redentor para recivir el 
premio de sus trabajos y virtudes, y gozarle 
por una eternidad de eternidades. Vivió este 
glorioso santo 90 años, y su dichosa muerte 
acaeció el dia 30 de noviembre de 1 1 7 2 . Como 
toda su vida habia sido pobre y humilde, así 
fué su muerte y entierro: fué sepultado en el 
cementerio de la iglesia de San Andrés por ser 
sn parroquia , y la que visitaba todos los dias 
antes de ¡r al trabajo ordinario: lloróle María y 
su hijo , y los pobres que perdían en el un 
padre caritativo que aunque pobre también los 
socorría y consolaba en sus trabajos y nece­
sidades. 





So hallará do venta esta obra en la 
imprenta de la Sra. Viuda do Burgos, ca­
lle de Toledo; en la librería de Cuesta, 
calle Mayor, y en la de Matute, calle de 
Car retas. 

También podrán hacerse pedidos solo 
á esta obra al editor D. Tomas José Me-
ler. calle del Ave María, 11. 21, cuarto 
tercero de la izquierda, con la rebaja 
del 10 por 100, o un ejemplar por cada 
12, tres por 23, ocho por 50, veinte por 
100, y así proporcionalmente. 

Asimismo se admiten suscriciones y 
reparten los prospectos en los citados 
puntos, bajo las condiciones que en ellos 
se expresan, á la Historia de los Su­
mos Pontífices Romanos, escrita en fran­
cés por el caballero Artaud de Montor, 
y traducida con notas al castellano por 
Don Antonio de Llano Ponte; y á la Vida 
de San José, poema del Maestro Valdi-
vieis.i. 
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